
Fue así que asumió comi 
irgado de contenidos, 

argo que -en todo caso-, era 
ólo un formalismo, ya que’ 
unto a Rodngo Hinzpeter y 

ina Piñera fue, y es, 
[no ue los más escuchados 
lor el Presidente. 
A tal punto llega la confianza ’ 

que le tiene Sebastián Piñera; . 
que integrantes del ex equipo 
de campaña aseguran que 
Rivadeneira es casi el Único 
que interviene en los discursos 
del Mandatario. 

Vanas sugerencias suyas 
tomó Piñera durante la cam- 
paña. Por ejemplo, para el 
debate televisivo de segunda 

1 vueltacon Frei, R i v a d e h ,  in- 
sistió, dicen en el ex comando, ’ ” - . r .  “ 

en que no había que dárle 
espacio al senador DC p a k  sus 
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su mandato. 
Recientemente le atriiuyea 

haber sido uno de los impul- 
sores de la idea de realizar un 
consejo de gabinete el mismo 
11 de marzo, día del cambio de 
mando, para reforzar el sentido 
de urgencia que buscará im- 
primir el nuevo gobierno. 
' Piñera puso sus ojos en "el 
Nacho" cuando, con tan sólo 
26 años, lo convocó a formar 
parte de su directiva como 
vicepresidente. 

Comparte cercanía, además, 
con el senador Allamand, al 
que ayudó a redactar algunos 
capítulos de La Trawesía del 
Desierto. 


